
¡VIVA EL GOBIERNO DEL FRENTE POPULAR!
vmmmAFrente a nuestros

g

enemigos, los trai­
dores a España, el 
Ejército español combate férreamente trabado 
al Frente Popular, a su Gobierno y a su política

D I A R I O  D E L  C O M I S A R I A O O  G E N E R A L  D E  G D E R R A  A L  S E R V I C I O  D E L  E J E R C I T O  D E L  P D E B I O

A ñ o II  Valencia, l9  de m ayo de l9 3 7  N ú m . l5 o

Frente a nuestros enemigos, 
traidores a España y a la Repúbli­
ca. mercenarios que se han ven­
dido a u  fascismo extranjero, el 
Ejército popular defiende con las 
armas en la mano la causa de tas 
libertades de] pueblo, férreamen­
te trabado a través Jel Frente Po­
pular. del Gobierno del Frente 
Popular y de su política.

Ellos ofrecen un conglomerado 
de pasiones, de mezquindades, de 
miserias y de ambiciones que une 
un denominador común; aplastar 
a l pueblo y a sus tn-ganos progre­
sivos. Asi. un día se alzan genera­
les traidores con las armas del pro­
pio pueblo, y otro hacen venir a 
España moros y alemanes, ita lia­
nos y portugueses, para después 
vender pedazo a pedazo «I terri­
torio que ilegítimamente han arre­
batado ai pueblo español, en un 
mercado de todas clases, donde 
lo<s mejores postores se hallan en 
condiciones de llevarse el pasado 
y el porvenir de la España de los 
facciosos.

Frente a tal conglomerado sin 
prlncipioc, sin ideal, dedicado a  la 
vergonzosa tarea de convertir a 
España en una colonia, se alza el 
Ejército republicano y todo el pue­
blo español, unido en un solo an­
helo: luchar por nuestra libertad y 
nuestra independencia; no depo­
ner las armas hasta que sea arro­
jado dei suelo patrio e l Ultimo fac­
cioso, y crear eo ire el país libe­
rado una República democrática de

Los repartidores de perió= 
dicos de Esíocolm o coope­
ran al sosten im iento del 

bogar sneco para niños 
españoles

I

las clases populares, plena de con­
tenido revolucionarlo, dentro de la 
unión indestructible de los espa­
ñoles dignos, sellada y ratificada 
por ei Frente Popular.

He aquí el secreto de nuestra 
moral de victoria: U N ID A D  DE  
TODO E L  P U E B L O  L A B O R I O ­
SO P A R A  G A N A R  LA  G U E R R A .  
F R E N T E  P O P U L A R  Y  G O B I E R ­
NO D E L  F R E N T E  P O P U L A R  
QU.E E X P R E S A  LOS A N H E L O S  
D E  TODOS LOS E S P A Ñ O L E S

Y  C U E N T A  CON E L  CARINO Y 
L A  A D H E S I O N ,  NO SOLO  D E L  
P U E B L O  Q U E  P R O D U C E ,  S I ­
NO D E L  E J E R C I T O  R E P U B L I -  
CANO.

Manteniendo estas condiciones, 
esta férrea trabazón del pueblo, 
nuestra victoria elevará $ug ban­
deras en todas las costas de Es­
paña con un ritmo acelerado. Con 
el ritmo que establece el antifas­
cismo combativo del Gobierno del 
Frente Popular.

l I M D A L E l C I O  P R I E I T O
M ir i ls t r o  d e  D e f e n s a  L V 'e c lo n s l

E S T ü tX JLM O . —  E l  Sindicato 
0c repartidores de periódveoe ha 
elebratlo una reunión en la  Casa 
Icl Pueblo. Durante e lla  dió una 

bonferencia, desarrollando el tema 
*Ea Iiidha por Eapafio», el aboga- 
0o Lonja Éranting-Westerstahl.

Terminada la disertación, los 
founidoB acordaron a6 ,̂mar cien 
p ronas para eü soeteniiniento del 
Hogar Sueco para niCoe «spaño- 

cstaJíecido en Francia, y, 
biiepiAa. ocniio han becfco otras or- 
genitaciones, adoptar un niño es- 

imponiendo para ello una 
^ o ta  media corona por m i«n-

V A I ^ G U A R D I A  saluda al m inistro de D efensa 
N acion a l, camarada Indalecio Prieto, recogiendo ¡ 
el cariño y  la  esperanza de todos los combatientes 
de nuestro glorioso E jército, en su  recia m ano para 

en puñar el tim ón de la  Victoria.

Toma de po?e= 
sión del nuevo 
Gobierno
A  las once y  media llegaron al 

P iiL ioio de Beiiicarló e l nuevo pro- 
s idfiite dol Consejo y e l mmistiro 
do Defensa, siendo rcuibidos por el 
sul)secrelario Rodolfo Llopis.

Por enconlrarac enformo don 
FrancÚH-o Largo Caballero, Rodolfo 
L lop is dió posesión de sus cargos 
a Xegriii V Prieto.

Seguidamente se trasladaron al 
i lin ls te r io  de la Gobemasión eJ. 
presiíleiibe y m inistro de Defensa, 
donde se entrevistaron con ©1 m i­
nistro saliente, caniarad.a Gnlarza.

Se encargó de la cartera de Go< 
berwición el doctor Negrfn, basta 
tanto litigue a Valencia Zugazagoi- 
tia. que se encuentra ©n Bilbao.

Poco después fueroii llegando loa 
ministros dcT iiiicvo  Gahlnet©, se- 
itores Hoenándeiz, Uiril>e, Trujo, G i- 
ner de los Ríos, Ayguadé y Giral, 
que se reunieron en Consejo, en el 
deepaolio deJ minifrlro <Íe la. {lo- 
beo  ̂ación.

E l  Consojo duró hasta Jas dos, 
aproximadamente.

A  la terminaráón, e l cauiarad» 
Indalecio Prieto facilitó  a los infor- 
maldoccs la referencia dc l Consejo 
y  la  declaraeítte niinistorial, que 
son como sigue ii:

In a  conferencia
con Miaja

'Antes de reunirse el Consejo, 
llam ó por teléfono al general i í i a  
ja , quien conversó con el jefe del 
Gobierno y  con el m in istro de De 
fensa, para fe lic itarle por sus res­
pectivos nombramientos y  para 
fo rm u lar en nombre del E jé rc ito  
que manda ios más fervientes vo­
tos po r* 'l acierto en la  gestión m i 
Disterial. E l  general M ia ja  soli­
citó autorización del m inistro de 
Defensa para trasladarse a Ta len 
cía uno de estos días, a fin de con 
íeren i'iar con él.

Ayuntamiento de Madrid
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TEQ^M MfUTM
■ 1’ ^ aa&íAoyJ

ba delensa contra los ataques del enemigo
INiDICIOS DE ATAQUE POR 

P A R T E  !DEL E N E M IG O

La actividad en joe transportas 
úe tropas y  material, reveladas 
por aeronáutioa.

Eft incremento de loe trabajos 
que realice el enemigo amplian­
do  la capacidad de ane lineas, tan­
to para material de guerra com o 
para combatientes.

L a  mayor frecuencia oon que el 
enemigo Itootilisa lae lineas pro­
pias, especialmente con  asnetra- 
lladoras y artillería.

L e  variación de calibres de ar­
tillería, en especial si correspon- 
^ n  a artillería pesada.

Iai {recuencia de la observación 
aérea enemiga, así conao la insta- 
i&ción, por su parte, de baterías 
antiaéreas y ametralladoras del 
mismo servicio.

L a  mayor frecuencia de las apa- 
ñciones de aviones de casa.

La instalación de aparatos emi-

soree de gases y  s\ibstaQCÍss fu ­
mígenas de ocultación.

PR EPA RA C IO N  PARA LA D E ­
FENSA

L&g tiopas a cuyo sector ame­
nace una ofensiva enemiga, deben 
comenzar una serie de trabajos de 
preparación de su defensa. Para 
e llo ;

Se oonetruirán cam inos cubier­
tos, que enlacen las paraleCas con 
kw ramalee, p<^ ser los entron­
ques de unos y  otros fácilmente 
observables deede avión, y  com o 
punto de paso obligado, intensa­

mente batidos por la artillería ene­
miga, para impedir eé refuerzo de 
la posición propia.

Se aumentará la dotactón de 
ametralladoras, tentó en la posi­
ción de resistencia com o en la 
avanzada, con sus asentamientos 
ee-peciales.

Se coosiruirán seentoanientos 
múltiples p a r a  ametralladoras, 
previo estudio del plan d« tubos 
resultante de la canalización del 
ataque contrario.

Se construirán abrigos para la 
mayor densidad de ocupaciÓD.

Se reforzará por U  noche la 
alambrada, modificando su fc^ma 
y aumentando «u fondo.

Se oomenzará a oonatruir zapas 
cor. dirección al enemigo.

Sentido de responsabilí- 
dad de los que forman 

parte de nuestro Ejército
Serenidad es  lo que pido para 

todo aquel que esté encuadrado 
(Hesitro de les filas del L jército po­
pular.. soldado, lo mism o que el 
ofieiaJ, no deben perdec en ningún 
momento el sentido de reeponsabi- 
lidad y de obligación que tienen 
ambos de e^ar siempre en su pues­
to, para acudir y  eer un defensor 
del Uobi^TK), en el preciso mrmieu, 
ío  que e l Oobiem o aeoeeite loe 
servicáoe para la dlefensa de lai na­
ción y del p.ieblo, que son loa mis­
mos.

£ í  m ilitv . ouando ouiuple fiel- 
mente la oblígactón que le ce en- 
comeudada por un auperior (y  en 
este caso es el Gcbiem o), y al ve­
nir a formar parte Ae maestro va­
liente Ejército republicano, no debe 
vaciler de ningúu m odo en perso­
narse (de la forma irkás rápida a 
su alcance) ininedifttaínente en el 
cuartel o unidad a la cual pertene­
ce y  de esta forma demostrar a los

Estudio sobre la organiza" 
ción y  empleo táctico del 

servicio de transmisiones
u

Agentes de transmisiones.
Tienen la ventaja de poder trans­

portar órdenes, informes, escritos, 
planos y  croquis, y por eso son 
útiles y  necesarios también cuan, 
do funcicman los demás medios de 
twmsmisiones.

Se emplean com o agentes de 
transmisiones: peatones, jinetes,
cidifitas, motoristas y  automovi­
listas.

EJ peatón, e l  hombre que era 
siempre el jKÍmero y e l último me­
dio, es e l órgano más dástico que 
en cada circunstancia puede em ­
plearse buscóndoee el cam ino más 
oorto y  más protc^'do o  siguiendo 
las líneas telefónicas, arreglando, 
si ^  tiémpo lo jicrinite, las averías 
por el camino.

Peso este m edio es costoso, ne- 
oesita personal seleccionado, de 
una moral ^  de un valor elevado, 
decidido en cumplir eu misión, sin 
reparar en sacrificios.

E l jinete puede emplearse ven­
tajosamente siempre, cuando el 
terreno lo pemiita,.

B1 doiisia  p u e d e  emplearse 
cuando los caminoe son buenos o 
e l terreno duro y  llsjio. En etius 
drKinstancies e« más rápido que 
e l jinete, cspeaslm ente cuando 
las distancias eon grandes.

El agente mot<M-izada tiene gran 
importancia, especialmente para 
el sarvicio entre las grandes unida­
des. E s conveniente que haya en 
cada Estado M ayor un pelotón 
motMÍzado pnra el servicio, según 
horario e  itinerario previamente 
fijado y un peiofón para el <«rvi- 
cio  circunstancial.

Ijee palomas se utilizan princi­
palmente para comunicaciones de 
unidades aisüadas o  m uy avanza­
das, pudiendo vencer todos io.s 
obst-ácuioe. hasta, por ejem plo, to­
nas gaseadas.

Sus ventajas son la'sencille>z del 
empleo, la regularidad y seguri- 
da,d. la independencia de los pun­
tos de lic ita  y  la rapidez que sue­
le ser de unos sesenta kilómetros 
por hora.

Sus inconvenientes son los m e­
dios de transmisión unKatcral que 
solamente se diigen del punto de 
suelta al pakm ar.

Sus inconvenientes son los me­
dios de transmiskki unilateral, que 
solamente se dirigen del punto de 
suelta al palomar.

Neoesitan normalmente estacio­
namiento de dos a tres días d^l 
palomar nara que se acostumbren 
a él.

Exigen, en g e n ^ ^ , una a b u n ­
da transmisión de] parte de.sde el 
palomar aá puesto interesado.

jefes de su unidad, o  bien ai G o­
bierno mismo (en  caso de que ne­
cesitara éate loe servicios del E jér­
cito en  un m ouiento dado), que en 
Iii£ filas del Ejércáto popular hay 
unos militares que saben cumplir 
oon el com etido que les confió el 
Gobierno aá llamarles al E jéroiw . 
Unica arma eon que Cuenta e l pue­
blo para defenderse de la  canalla 
fascista, en caso de alarma produ.- 
cida por cualquier intentona cri­
minal del fascismo asesino úiteri 
nackmal, o  de la (Quinta Oblunina, 
que c ^ r a  en ciiaiquiar mom ento 
en nuestra retaguardia.

Antes de inioorporarse la mayoría 
de los qi>e componen nuestro glo­
rioso Hiéicito, unos perteiiecíamoB 
al partido, otros al aúidiosio.

Y  aqueitoe primeros días angus­
tiosos del levaatamieDto criminal 
de todos aquellos miUtarotee trai­
dores nid veces a wi honor y  dig- 
nidaid de españoles; todos, comO 
una sola persona, mansfcábainos 
cuando había alguna alarma a per. 
souarae y  a pomerse a las órdenes 
del Sindicato, para lo que hk'iera 
faüa, por creerlo más útil estondo 
con sus camaradas unidos en la 
organización que en su casa par­
ticular.

•\hora, los solidados y todos loa 
que componen el E jército, deben 
venir inmediatamente a incorporar, 
se al cuartel o a la unidad a que 
perteneccan, para i>oncrsc a ia« or. 
denes de sus jefes, lo mismo que 
Biutee lo  haoía el Sindicato o parti­
do. .Antes de perleoeoer al Ejército 
se debían a la ddeoiplina de la or­
ganización, de la cual pertenecíao; 
k1 pasar al Ejército, disciplinado y 
obediente a las órdenes del Gobier* 
no del Erente Popular.

M. Friero, 
ocotisario

Lucha sin desmayo: defiendes la felicidad de tus hijos
Ayuntamiento de Madrid
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No luchas para enriquecer a nadie, sino para ser libre
«

Justicia militar
(Contínuacite)

C APITU LO  S.BGUNIX)

De las reglas que determinan la 
competencia de los Tribunales de 

Guerra

Artículo undécimo. Todos los 
jiciitos com etidos por las personas, 
y  en laa condiciones citadas en ol 
capítulo jsim ero, cualquiera que 
sea 9U categoría o oíase, serán jue- 
gadoe por el Tribunal ccOTe&pon- 
diente al sector, suibseeíor, dÍTÍei6n 
o  cuartel general donde se haya 
nealizaido. E l ministro de la GuC' 
rra, oyendo al inspector general 
de Auditorías, acordará la creación 
de l ’ribunales que requieran las 
necesidades del sersñcio, bien cons- 
tiluyéndose en los cuarteles g « ie -  
rak« o en las dÍ7Ísiones o secto­
res.

(Atando los beohoe delictívoa se 
Imbieran realizado « i  distintas 
sionas o  tenitoráos, o  no constase 
exactamente el lugar de su e je cu ­
ción, la com petencia para conocer 
[de ciloa corresponderá a loe Tribu­
nales de Guerra del lugar donde d  
Gobierno resida.

En cuanto no se opongan a lo 
dispuesto por eete Decreto, regirá 
en esta materia el título sexto del 
tratado primero, y  artículos diez

y  aeis, diez y  siete y  diez y  ocho 
del Código cíe Justicia militar, y 
asimiamo se estará a lo dispuesto 
en dioho cuerpo legal, para sustan- 
ciación de los confliotos de corape- 
tencia.

C APITU LO  TER CE RO

De las personas y Tribunales que 
intervienen en la administración 

de Justic ia

D E L  AU DITO R 
Artículo duodécimo. Correspon­

den a los auditores de división or­
gánica y  de cuartel general, aecUnr 
o drvifiión, las funciones que k e  
confiere este Decreto y  lae que en 
relaición con e l Cód^;o da Justicia 
militar, otorgaron a los auditores 
loe de once de m ayo y  dos de junio 
de mil novet^ntos treinta y uno, 
en lo que no resulte modideado por 
éste,

Cuwido dentro del territorio que 
comprenda, una división orgánica 
existan divisiones en campaña, s e c , 
torea o cuarteles generales, corres­
ponderán a los auditores de éstos 
las facultades que determinan los 
artículos treinta, treinta y uno y  
demás del Código de Jusicia m ili­
tar, que fueran aplic^doles.

(Continuará.)'

El soldado v la políti­
ca internacional

E ! soldado habrá oído hablar del 
paoto írancosoviético. Intentare­
mos darle una idea de lo  que ello 
sea. Ee im.pcH'tantisimo desde eJ 
punto do vista de la otganLación 
de la paz. Ea un pacto de ayuda 
mutua. Se hizo liace dos años. 
Estt pacto es un instrumento de 
paz, a diferencia de los pactos mi­
litares que preparan H itler y  Mus- 
aolini, que no pronostican nada 
bueno. Sin embargp, la paz no 
ha logrado grandes adeüánios, por 
culpa, en primer lugar, de los fas­
cismos-, y  en segundo, de la polí­
tica miedosa de las democracias 
francesa e  ingüeea, qu e pretieren 
contentar a los pafaes agresores 
con conoeeionee, con lo  cual ae lo­
gra hacerlos cada vez más agre­
sores.

¿ Por qué hay países fascistas y 
otros no?, se preguntaré el solda­
do que no esté otento al curso so­
cial de ]<M pueblos, I^as causas son 
com plejM  social e  históricamente. 
E l pueblo y  e l pri^tariado de los 
distintos países pasan por etapas 
dist ritas. Pero 'a Historia -.ieinnre 
marcha en sentido de p«ogre.«o. La 
regresión violenta deá fascismo no 
hace steo preparar m ejor la ense-

De aquí y de allá

X -

— B enito, ¿C u á n d  tom am os 
M adrid?

• N o  sé; Kay una ‘ ‘Miaja** 
de dificultad “ pa“  tom arlo.

U  lü iB A  EN LOS DIVERSOS FRENTES

PARTES DEL MINISTERIO DE 
DEFENSA NACIONAL

Intenso fuego de cañón, fusil v ametralladora en 
los sectores de la Sierra v Guadalafara.—Contra­

ataque faccioso rechazado en beón
( P A R T E  D E  L A S  N U E V E  D E  L A  NO CH E )

iProtestv contra las v iola ­
ciones de la  N o  Intervendónl 
(Q uiere decir “ de los  que n o  le 
dejan intervenir.")

E JE JIC IT ^  D E J. C E N T R O .- ,  

En  los frente de la Sierra y Gua- 
dalajara, intenso fuego de fusil, 
ametralladora y cañón, sin conse­
cuencias por nuestra parte. En los 
demás frentes de este Ejército na­
da digno de mención.

Procedentes dei campo faccio­
so llegaron a nuestras filas 12 sol­
dados con armamento y municio­
nes.

E J E R C I T O  D E L  E S T E .— Fue­
go de fusil y cañón por algunos 
sectores, habiéndose pasado a nues­
tras fi'as seis soldados con armas 
y varios paisanos.

E J E R C I T O  D E L  NORTE ,  —  
Euzkadl. —  En el trente de Gu i­
púzcoa hubo escasa actividad de­
bido al fuerte temporal reinante, 
registrándose únicamente ligeros 
tiroteos entre las avanzadillas, sin 
bajas en nuestras filas. A últim a

iiQ »  ^  la  lom ada anterior fuá 
derribado, con fuego de fusilería, 
un caza faccioso.

Asturias.—<En ei frente de León 
el enemigo contraatacó con ánimo 
de recuperar las posiciones que le 
arrebataron las fuerzas republica­
nas en las Inmediaciones de L iilo , 
siendo rechazado con gran brillan­
tez y energía. En el sector de Lau­
na nuestras tuerzas se dedicaron 
a fortificarse en las posiciones ú l­
timamente alcanzadas.

Se pasaron a nuestras filas va­
rios soldados con qrmamento.

En los demás frentes no hay 
noticias dignas de mención.

A viación
En  el dia de hoy se efectuaren 

diversos vtie'cs de reconocimiento, 
sin novedad. ,

ñazLza de lo que a lee puebloe Ice 
conviene e c  contra del fascismo. 
A  loa pueblos víctimas de estos 
dicisdores denisgógicoe se les ofre­
ce bienestar y  ee presente a los 
demás países com o explotadores 
& ellos com o víctimas de una ia- 
justí<üa univesasl. Heito es una 
añagaza más para que los puet^os 
sean explotados desde dentro. H1 
caso ee que se pretende presentar 
a estos pueblos com o preterido^ 
dentro deJ concierto univcffsal, y,- 
naturalmente, quieren peiearse coil 
todo el mundo en vea do arreglar 
las ooBas buenamente. O sea, es 
la  tdotica de provocar conflictoa 
fuera para no caer en la cuenta da 
lo que pasa dentro. Así ocurre cou 
Italia y  Alemania. En cuanto a 
esta última, las predicaciones his­
téricas de H itler hacen presa en u »  
terreno r a c  i a !  e  histi^cam ente 
propicio. La pérdida de la guerra 
europea le costó perder sus colo< 
nias y  ahora quiere recobrarlas 
amenaza aem pro.

E l caso ea qi*e hasta ahora--y 
bien lo prueib* la guerra que sos­
tenemos— Ja seguridad de Europa' 
no descansa sobre una organiza- 
ción erficaz de la paz, sino sencc- 
llamente en el armamento de cada 
pala. Lo que detiene. p<* ejemplo,- 
el afán imperialista del J » ^ n — en 
el que estos días ha habido, sin 
embargo, una gran viotoria popu^ 
lar—ea la enorme capacidad militar 
de la UnkSn Soviética. Cloro ouíf 
las oTaees populares de todos lea 
países 9 « i enem ^ae de las gue­
rras im periálist!», porque son ollas 
quienes las mifren, pero las castas 
militaristas y  plutocráticas no, por 
que ae «mriauecen y  justifican sit 
parasitisrao. Por eso eJ pueblo es­
pañol eeté dando una lección oí 
mundo d«fendiéndo«e de estas cas­
tas históricamembe caducas. Y  por 
consecuencia, contra e l fascismo,- 
^  O0 ía  Tnisms «ósa.

Juan Alvorez, soldado del regí* 
miento do Infanteiáa núm. 9, t«r-t 
oer batallón, cuarta compañía, de­
sea noüoiaa de Juan Lorenzo AL 
varea Vázquez, dol batallón de In i 
fautería núm. 9.

E l camarada Francisco Ohaoórt 
García, de Piñar (G ranada), desea 
noticias de ManucJ léndes Ohaoóo.

Luis Moreno Ruó?, de la 64 bri­
gada, teroer batall&i, primera co io , 
pañfa, interesa noticia» de sus her­
manos Eduardo y Joaé Moreaio 
Buiz.

Ayuntamiento de Madrid
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UaiitwiiteDU» bocho a k e  tilas 
©nouiigas por el coinistírio del cuar­
to batiíJlón eai la 64 brigada mixta, 
camanvda F . Asensi:

¡fíoH ad'.* que equivowudoe Ju- 
düüs junto a los militepcB Uáidio- 
ree, uid a un hijo del pueblo, a un 
Boldailo de la Itopú k ica !

Nuestro Ejétreílo, el Ejército po- 
piular, no os gmvrdu rencor, porque 
eabe que vosotros luuháis eiigafia- 
dos por hw fal¡»e»5a(l«» fiiscktas, jw. 
ro ellos saben UMiy Isen que lo que 
os dicen no es vertlad, pues inieii- 
tras a vo«oiros os obligan a Inc-har 
ooji nfcentkas, nosotros hiohaiiios 
por oijiivenciniic'ito. Mieiüras vos­
otros, con vuestra igjioraiiv’ ia, ayu 
dáie a retrasar nueetro 
Jalo triuiLÍo, nosotros, oon toda iitics 
ira íe , con  todo nuestro entiisins- 
*no, con todo nuestro corazón 
*[)losl«veini>s, dentro de muy bre­
ve, A todo ese congloinerjtdo que 
forman los inüitaies traidores, gran 
burguesía y  altos dignatarios de ia 
^leeiii, los tres enemigos seciiln- 
ree del pueblo traJ>ajador.

Yo, tsiino soldado y com o obrero, 
os d igo; que likduinioe por aplas- 
tar todo eso, y no diidiunos deria- 
mar jme«lra sangro [o r  conseguir 
una Mftpaña feliz y libre, donde to- 
Hos vivamos com o hennanos. Li­
bree de prejuicios y de opro-iion*s, 
donde tio e-xislan castas <pic dife- 
nvícieii a loe homlire?, dondo tn- 
dof-' tengamos igualdad de D E R E ­
CH OS y liE B B H E S . Ten.'dlo p i« , 
eente, no tpídarenios muolio tiem­
po en rb'jat el 8>uelo de nustra que­
rida patria, libre, de italianos, aie- 
ijfiarv's, moros v portiigue‘-es : tijáos 
íie.n, soldados, que con vuestra ig- 
norancia ayudáis a loe que ban len - 
dido trozos de nuestro suelo para 
eaiisíacer sus apetitos bastardo*, 
para convertiros en esclaVots;

IfiS dMgraci,-id>>íi pti^  
Idos alemán e  italiano, que ni si­
quiera son dueños de su poiisainicn. 
to. y ahora esos tiranos que los es­
clavizan, no satiafecJios con haber 
envilecido a sus países, quieren ha­
cer lo  propio con el nuestro.

Poro mientra,e quede un español 
coiiscienie, un eapeñol honrado, no 
lo conseguirán.

Nuestro Ejército, baluarte firmo 
de la libertad espaiTola, destroeará 
a loe que se opongan »  su poso.

•Y sobre esto, una coea mtiy re­
ciente 08 voy a citAr;

E n  uno de los muchos ¡xiehíoe 
que nuestro E jército recientomcn 
te iha conquistado, al hacer un re- 
eonocímietito, enoontramos en la 
escuda  de dkho pueblo, sobre unee 
mál es copetas que eanpleabaji pa­
ra «BFip*ar a los niños la inatnie- 
Gsón militar. £ n  vez 'de  enseñarles 
a amam os todo» com o hermanos, 
los editcan para la gueiva, para m a , 
ta r ...; he aíh) una mucetm de lo 
que quieran los que os dirigeti a 
vosotros, que vuestros hijos se con­
viertan en fieras..., que odien a 
sus propios hermanos...

¡ Que sean carne de cañ ón ! 
Todo Jo contrario de nosotroe, 

que a nuestros niños los educamos 
para que el d(a de m&ñuna « s m  le 
más iHíl a la Humanidad entera, 
que ijuieran y amen a todos como 
hemiMios que somos.

¡Soldados, campesinos, tialiaja- 
d< :̂v«, que estáis en la, Etquuia Opri­
mida, venid a nosotros, qu e 'h ich s ' 
inos p<* la independencia de Es­
paña y  por la liliertiid dol piwdilo! 

¡'Viva la líepi'jblica espoñolnl 
¡V iva el Ejército del piieldol 

F. Asensi

El deporte y la cultura 
física en el Ejército 

Popular
Din-ante niueJios años o l deporte 

íué e«i uueetro pule, copio en otros 
miHihns, algo reservado a una cla­
se social privilegiada, sin ocupa ■ 
eiones y con abundancia de recur­
sos pecuniarios, lo  que le permitía 
dedicar su tiem po y  su dinero a 
proporcionarse comodidades en el 
ejercicio de la cultura física, con ­
vertida así en distracción, entrete­
nimiento e, inciuso, en no pocos 
casos, transformada en vicio.

E l (h'porto nn «-ra, no jwdía ser, 
po^mlar, cuando los obreros, ago­
tados por jom adas largas de traba­
jo exoeeivo, cArecsían do  DK;dio8 pa­
ñi disfrutar de aquel.

La injusta organización de ia 50-

kA PREN SA Df 
MüÉSTRO E JEBCilO

A D E U A I M T E

Cas - ic',.itudce u que l:a 
arrastrado u ta  guerra, de k  que 
por ningún concepto somos Ju.s- 
tros resjionwifclcs directa ni indi­
rectamente, han de eer llevadas 
con eetoieisino y djuitativam cnte 
por toilos aquellos «pie se precien 
de revoiucioíiarioe y sobre todo do 
antifasi’istas, pues en estos m om en­
tos de tan grave situación por k  
que atraviesa nuestra querida P a­
tria, no debemos reparar en m e­
dios para conseguir una victoria 
pronta y  erfectiva; que jamás se 
nos pueda aplicar k  frjise de nues­
tra propia historia, pronunciada a 
raíz de ia toma de tíranada por los 
Reyes Católicos tras la dominación 
de España por los árabes; «Llora 
com o mujer, ya que no supiste de- 
foTOOT ia rtudari ftonTo hnmbre.» 
Pero yo estoy seguro, más que se- 
guro, completamente convencido, 
de que u este pueblo español, de 
cuyas entrañas ha surgido ese ho- 
roieo Ejército popular, «á cual ten- 
ge el honor y  la eati^ifíiccjón de 
pertenecer, ha de revalidar las in ­
contables gestos guerreras de que 
ha sido protagonista.

¿ Qué pretendían eass huidas 
salvajoB al invadir nuestro “̂ uelo 
patrio? ScncillaJiienle, creíanse en­
contrar en su cam ino de destruc­
ción y  de crímenes a un popul.i- 
cho ignorante y  dw^uesto por su 
impotencia, a dejarse e(»clavizar 
y  sin medios para pixlcr resistir 
8U8 a ta q u «  oon todo hijo de m o­
derno armamento ; 'pero, ¡ah !, 
eJlos no tenían en cuenta que E s. 
paña ee pueblo dispueto a perder 
la vida m il vecee antes que clau­
dicar ante esos modernos «napo­
leones» que Bolamente nos pue­
den brindar esclavitud hasta el 
paroxismo.

La victoria ea nuestra, eamara- 
d a s ; solamente h ;^  que saber con- 
¿ ■weimoa para que ésta s o  se ma­

logre; .para ello es necesario uni­
dad entre todos loe trabajadores y 
que será una realidad no 1 - dudo, 
pues se ha emprendido el camino 
que nos conduce o ella, pero no 
una unidad «decretada» com o su­
cede en el cam po contrario, n o ; 
la nuestra ha de ser de herma­
nos, indisoluble, verdadera, en la 
que no se tengan en csienta ideo­
logías de ninguna eepecie, y • uni­
dos todos, formaremos una inque­
brantable muralla gron-'nea con ­
tra la que se estrellará irremedia­
blemente toda la ralea fuwista.

Así, pue.8, adelante, hasta con­
seguir nuestra próxima y  reivin- 
dicadora victoria.

Pedro Ortega

(De «Ofensiva.)

oiedud, la.s desigualclades econótni- 
y k s  t«tha« de toda iodok- que 

de eJlae so detivan, hun beolio que, 
cuando el proletario sa «asomaba» 
al deporte, lo hicáeni' c&.si exclusi­
vamente en cüjidad de espectador,- 
no de «actor». Y  se hizo del íut, 
bol, por ejem plo, una fuente de in ­
gresos para determinados clubs de­
portivos, trocados en empresas ex- 
jilotedorus de un negocio,

Adeniés, de ese m odo oiáendido, 
el deporte deja de ser útil a la co­
lectividad, puesto que. no cumplo 
k  finalidnd de contribuir al d es­
arrollo de la cultura física. E l de- 
I>oíte, para que tal utWidad exi.sta, 
ha de ser «practicado», no «contem . 
pljulo». En nada, mejora la salud 
del puelilo el heciio de que cien o 
doscie-ntos individuos se dediquen 
a los ejereñcios deportivos de un» 
m.anera «profcaonal», lo  que hace 
que siempre sean loe mismo», los 
«di-portifitas» y  que, lo que resulta 
más grave, lo hagan hasta el ago­
tamiento, convirtiendo así lo  que 
delue«i mejorar sus cualidades f í ­
sicas MI una causa de degeneración 
corporal.

Pues bien, aiiora las eírcunetan- 
eáas varían. E l deporte puede, y 
debe ser practicado ]»or t-odos. Y 
en nuestro niievq Ejército, su prác­
tica ha de contribuir on no pequeña 
medida a mante-ner sanos y fuer­
tes a nuostros soldados, para lo 
cual se cultivará de un m odo racio­
nal y  prudente, siempre de aoiier- 
do con las prcecripetones higiéni­
ca»! y  saniterias, es ijecir, bajo una

Labor militar, labor 
política

Desde que estalló gl movimien- 
k>. una de las preocupaciones fun­
damentales de todos, y  del ü o - 
biem q, en primer término, fué la 
a c  pgfT «  rmirejO; la CBjraCrcnHWJi 
y la labor militar a la política.

Es evidente que en un E jército 
form a do , com o el nuestro, por las 
masas populares de toda ^ p a f i» ,  
no podía -haber órdenes de man­
do que, sin significar menoscabo 
del eumpiimieuto de las mismas, 
no estuviesen enlazadas con la 
explicación política, el razona­
miento de k  necesidad de k s  c i- 
t-idas órdenes. Al soldado habría 
que acostumbrarlo— de hecho ya 
lo estaba, pe* su formación so­
cial— a que com batiese n o  sóío 
por obligación, por obediencia, si­
no por conocimiento de e,sa obli­
gación, que, com o antifascista, ha* 
bía de tener.

P or todo ello es indispensable 
que e l comisario, wempre que sea 
posible, prepare el combnte en el 
aspecto polhico. E sta preparación 
es de  tanta importancia com o la 
militar, ya q^ie el soldado entra­
r-i en lucha con un mayor cono­
cim iento, y pondría todo su ardor/ 
su heroísmo, su coraje, ^  saber 
el haberse «refrescado» en étl la 
necesidad, el porqué de un fusil 
en sus m anos.
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P I C O T A Z O S

1

i

Radio R«queté comunica 
que el «generalísimo» ha con­
cedido la medalla M ilita r al 
Tercio de Requetés de Men- 
tefuna por su heroico compor- 
Am ien to  en los frentes.

Los individuos de ese Tercio 
están entadadisímos; lo que 
a ellos les interesaba era que 
les permitieran entrar a saco 
en cualquier pueblo rico.

Mussolini irá a hacer el 
amor a H itler. No se sabe aún 
si la entrevista tendrá lugar 
en el castillo de Bessen, tan 
poético y tal o si buscarán el 
panorama bélico de cualquier 
ciudad alemana.

¡Veremos el engendro que 
producen estos amoresi

Radio Bruselas recoge una 
Información acerca del acci­
dente sufrido por el «Hunter» 
diciendo, entre otras cosas, 
que el Comité de encuesta ha 
comunicado que en el mo­

mento de la explosión se vié 
cerca del lugar del hecho el 
periscopio de un submarino.

Los facciosos están muy 
enojados con esto, que califi­
can de «propaganda bolchevi­
que». Las verdaderas causas 
— ya lo ha dicho Radio Reque- 
té— hay que buscarlas en los 
«rojos».

Que tengan cuidado los 
be gas! S i siguen asi, dentro 
de poco se van a encontrar sin 
corresponsales italianos. 

Unanimidad fascista.
Radio Argel dice: 
« S A L A M A N C A .  —  Peque- 

flos ataques en el V izcarri, in­
tentados por los gubernamen­
tales durante el día de ayer...» 

Radio Córdoba informa: 
«Nuestros soldados realiza­

ron ayer un audaz golpe de 
mano en el Vizcarri.»

Radio Requeté subraya: 
«Tranquilidad en el Vizca­

rri.»
¡Ah! Y falta por saber lo 

que dijo Radio Verdad.

¿Cinismo o estupidez?

LA PROPAGANDA DE 
LOS FACCIOSOS

A toles extremos Uegan los fac- 
cioeoB en eus aigimnentaciones pa­
ra legrar alguna im pretión entí« 
los extranjeros, que dudamos, p 
veces, si noe hallamos ante un ca­
so de Mnismo o  ei tales alegatos 
son hijos de la penuria mental de 
nuestros enemigos.

N o h-oce muchos dias, en la ri­
dicula nota enviada a IngiiatoíTa, 
el rebelde Franco, rcfiriéndoue al 
entonces jefe del legitimo Gobier­
no de la República, se atrevía a 
denominarle «cabecilla» de una 
«facción». Y  ahora, en otra nota 
radiada desde varias emisoras del 
cam po fascista, asegura, sin son­
rojo, que el pireN.o español no es­
tá dispuesto a renun<»ar a su so­
beranía en manos extranjeras.

Siguen
Continúa la desbandada

evadiéndose numerosas personas de la 
zona rebelde y se refugian en Gibraltar

A  medida que avauza «1 tiem ­
po, creoe y  ee desborda sin freno 
ni dique la desmoralización que 
fcace ya m ás de un mes constitu­
ye la nota característica en las 
retaguardias oiviJee íawM tos y la 
preocupación honda e inquietante 
de las auitoridades rebeldes de las 
zonas de Cádiz, Málaga y  Sevilla.

Kii aquellas provincias la in­
quietud es terrible y  el miedo &e 
manifiesta oon caracteres tan ge­
nerales, que amenaza convertirse 
en una desbandada general que 
oreará situaciones máa que difí­
ciles a lofi generales traidores, que 
Ihan sido advertidos ya de que, o 

xufidtdas - 3 ^  extftñr< 
dinaria energía o . en  m uy breve 
plazo, habrá pueblos abandonados 
por com pleto por el vecindario 
adinerado, harto ya de escuchar 
fantasías por las radio® y de que 
no se confirmen las constantes 
victorias que se atribuyen los fac­
ciosos.

Por el contrario, los que vuel­
ven de los frentes cuentan ta k »  
reveses, especialmente en loe sec­
tores de M adrid y  Córdctja, que 
jn  nadie pone en duda la victoria 
final de las tropas leales al Go­
bierno. Si a esto se une la llegada 
constante de interminables con­
voyes de heridos y  de que Sevdla 
y  Cádiz están hoy corrvertidae en 
dos trágicos hospitales abarrota­
dos de millares v  millares de mu-

R e d a c c íó n  de

V A N G U A R D I A
Calle Cirilo Amorós, 84 

VALENCIA

triados, ee conmirenderá esa olea­
da de pánico entre lo® elem entos 
de derecha, que buscan más allá 
de late fronteras de España el Víni­
co  cam ino de salvarse de la catás­
trofe que se avecina. Durante el 
pasa<lo me® de abril desaparecie­
ron de los pueblos inmediatos a 
Gibraltar m ás de 3.0UÜ personas, 
que ya no han vuelto a sus ca­
sas. En lo que va del mes de m a­
yo, las cifras de «turistas» que co­
rren a Gibraltar a embarcarse pa­
ra América y  distintos países de 
Europa pasji ya de 3.600... Esto 
provoca una serie de conflictos tre­
mendos, pues los negocios, Iqg & - 
duetrias, lSS'tien''a8, ^viSián ab.in- 
donadas y cesa el trabajo para mu­
chísimas persona®. Se reeienten las 
ventas, se deealquilan cientos de 
pisoe y casas y  aumenta la oareai- 
oia de dinero, pues todos los que 
huyen lo sacan de Espaiña a des- 
peobo de medidas, registros y 
amenazas...

Todo el mundo q u i« e  huir, 
abandonar, seo com o sea, el «pa • 
raí «o» fflsdsta <lel Sur.

H ace una semana se hizo pú ­
blico el «ukase» que Queipo del 
IJano ha lanzado por medio de 
S U '  esbirros. Desde e l sábado ya 
han q w d a d o  «in  validez alguna 
los pases para ir a Gibraltar...

Para la adquisición del nuevo 
«solvoconthicto» se precisa la fir­
m a de garantía do dos personas 
solventes de Da Línea, una decla­
ración de eonfoniiídad con el mo- 
vimieíito faocioso y  una adhesión 
al «generalísimo» Franco. Se han 
ds presentar tres fotografías: una, 
que se coloca en eJ pase ; otra se 
envía a 'Buidos, y  la tercera, que 
queda en poder de la pcíieía. E s­
tos nuevos pasea no tienen máa

que un m es de validez, y a  cada 
vencimiento se han de  pagar das 
pesetas por su renovación, precio 
igual que en el m om ento de ad­
quirirlo.

porque está decidido a defender 
su independencia.

Semejantes frases en boca de uu 
cabecilla faocioso, que ha llama­
do en ayuda de su criminal inten­
to a italianos, portugueses y ale­
m anes; que ha realizado actos do 
pillaje y  saqueo; que ha vendido 
a Empresas de Alemania e Ita­
lia la minas de su patria; que ha 
hocho posible la dominación ex­
tranjera en las Baleares, las Ca­
narias, costas de .Andalucía y  Ga­
licia y zona española de Marrue­
cos, son, ciertamente, las de un 
cínico, sin dignidad ni decoro, o  
k s  de un inaensalo, ignorante de 
lo que se llama «ridículo».

E l lamentable ex general pare­
ce hasta de la gallardía del ban­
dolero, que, al lanzarse a la sie­
rra oon su trabuco, desarfiaba a 
ios encargados de perseguirle, j«i- 
gándose la vida. Franco y sus se­
cuaces no quieren de ningún m o­
do arrostrar Ija responsabilidad 
histórica de su alzamiento, lo que 
lee quita, a los ojos de loe más 
Benévolos, todo asomo de valor 
moral.

I>a cobardía, la calumnia, el ci- 
nianio, la estiíticia ... T odo ece 
bflílaje es el de los inicuos mcr- 
caderes de nuestra independencia. 
El mnwido civilizado ya loe co­
noce.

C  O  M  S  I G  M  A

A m d a  y  r i o  m i r e s  a ' : r á s ,  
l o  c j u ©  i m p o r t a  e s  e l  c a m i r v o  
Q i_ j©  f a l t a  p a r a  l l e g a r .
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E s m iif í

Los pronunciamientos militares del siglo XIX
E n at siglo X IX  hay do» eou- 

tendientes ideológicos: absolutismo 
y  liberalismo. I ^ a l  que ahora es 
faecismo y democracia. Todo sol­
dado s -M  que el iasciaiuo do se 
ha inventodo tdiora. P k sm a  de 
este modo, con  caracteres espe- 
ciídes hiatórícainentie dictados, el 
eterno fenómeno de la oeaccitín. 
Por eso, cuando en Eapsün se du­
d a  que no había fascismo, porque 
eran m uy pocos en las urnas, se 
deoia una tooberfa. £1 fascismo 
<Ta :a síntesis de todos los e!emen- 
los rearesivos. llatnáranse com o se 
llamaran.

Eu España existe de mucho 
atnía el fenómeno reaccionario tí- 
picnmente español. E l instrumen­
to principal era el espadón, con el 
que secularmente se había nliado 
Ja monarquía para su defensa. Sí 
ósta se hallaba en algún atollade­
ro. Ilamabe ed espadón y  lo arre­
glaba todo. M ejor dicho, todo que- 
daba sin arregíar. y así estaba de 
internamente podrido eé Estado 
eerpañol que ahora renovamos al 
par que dos defendemos <íe esa 
podredumbre.

Al principio de esta sublevación 
se d ijo : «Ya está aquí la clásiea 
militarada». Luego han intervem- 
do otíx» eGcmentoe externos, yo 
que los internos, aristocracia, plu­
tocracia, feudalismo tereateniente, 
estaban presentes com o siempre. 
No se fcataba, puee, de la milita­
rada del siglo X IX , sino que a un 
pueblo mejor organizado se le

DICE  E L  « N EW S  C H R O N IC L E »

Las pequeñas poten^ 
cias escandinavas des° 
contentas del control

.i.Jres-— Co'nentauuo los asun. 
tos de España, el «News Chroai- 
cle> señala que Alemania lia cesa­
do en  el envío de nuevas tropas a 
la Península, y  que la mayoría de 
los iiombres que vuelven a Alema­
nia con permiso, no regresan al 
frente, ni, frecuentemente, son 
reempilazados.

Parece también que loe italianos 
no Se hallan dispuestos a correr 
niievOí riesgos por ayudar a Fran­
co.

tíjic  embargo— añade el ueriódi- 
co— si Alemania e Italia '  confci- 
nuaran enviando soldados a Espa­
ña, varios miembros del Comité 
de No Intervención podrían llegar 
a denunciar el Tratacio. Las .peque, 
ñas potencias escandinavas, prin­
cipalmente, están íeseontentas 
del control internaeionaJ. ya que, 
por carecer de medios para prote­
ger su com ercio legítimo, muchos 
de sus barcos han gido detenidos 
por la rebelde y, en numero- ' 
sos caeos, han visto oóm o se lea 
arrebataba el «argamento.» j

opusieron elementos más feroces.
No todas laa miLitaradae del si­

glo X IX  son reaccionarias. Algii- 
■108 oficiales se sacrificaron v  die­
ron BU vida en defensa de la.s' ideas 
progresivas de aquella época. Casi 
todos estos movimientos liberales 
son vencidos y  ahogados en san. 
gre. Así mueren aoigentos, oTteia- 
¡es, etc., ocasionalmente vestidos 

'd e  uniforme, que er>n la parte 
sana del pueblo en el ejército. Asi 
mueren Riego o Torrijos...

E l primer pronuneiamieuto deJ 
siglo X IX  es ei que rcgione a Fer­
nando V II  en ©1 ^scdiitism o. 
Constitucionalee y realistas— otros 
dos términos de liberalismo y  ab- 
soíutismo— se enfentcn.

C O N T R A S T E S

Lo que es la cultura para 
ellos y lo que es para 

nosotros
Para ese conglomerado de te­

rratenientes, logreros, «señoritos», 
militares despóticos y aristócratas 
degenerados que se alza frente al 
pueblo español, en  monstruoso m a­
ridaje con mercenarios extnanjie- 
ros de toda laya, la cultura del 
proletariado es algo nefasto y  con­
denable.

L o comprendemos. Pueblo cu l­
to  equivale a pueblo libre. Las 
masas sólo se resignan a 1a  eacla- 
vitud cuando carecen de la cultu­
ra precisa para sentir la necesidad 
de rebelarse y conquistar por la 
fuerza la garantía de sus derechos 
humanos. E l analfabetismo ha si­
da siempre cuidadosamente «con ­
servado» y  favorecido por los ex­
plotadores, con ei'. fin de mantener

Con Cristóbal Colón, simpático descubridor
de tierras

Eat* tarde, un personaje extra­
ño ae he presentado en nueatra 
Redacción. lilevaba una extraña 
melenita y  s« cubría con un no 
menos extraño abrigo de cuello 
peludo. Nuestro primer impulso 
fué pr^untarle qué deseaba, pero 
no nos dió ti«n po. Antes, levan­
tando el índice, exclam ó;

— ¡Salud, com pañeros! Cristó­
bal Colón viene a haceros una vi­
sita.

L e  reconocimos. Le tratamos 
con toda la consideración que pu- 
djnip», y  pronto nos confesó el 
TRotÍTO 3e  su presencia:

— Sé que habéis interrogado a

Cuadro de honor de 
nuestros comisarios

En las operaciones realiza* 
das recientemente y en las que 
ha intervenido la 1.” Brigada 
M ixta, han resultado heridos 
los Delegados de Compañía de 
la  misma, E lad io  L is P a z  y M i­
guel Ruiz.

También en la 9.” Brigada 
resvitó herido el com isario del 
1.*̂  Batallón Juan Ortíz de Zá- 
rate.

Nos complacemos en desta­
car en la  orden del día de hoy 
el brillante confortam iento ^de 
estos camaradaSK

com paücrc« inios de pedestal y 
vengo a daros mi opánLón...

L e  interrumpimos:
— Sólo hemos consultado a hé­

roes de nuestra Indepeodeoeis o 
a madrileños com o Neptuno o Ci­
beles.

A l liegac a eete punk>. Colón 
nos interrumpió:

— i>Y yo, qué soy ?  ¿P ita co?
— ^Hombre, no lo  sabem os; pe­

ro en la escuela n<» dijeron que 
eras genovés.

— De ninguna manera. Y o nswí 
en Madrid, en e l barrio conocido 
poi « I . A S  Américas». Siempre le 
hiTé íñuíáló óAflfSñ- Por «eo guse 
mi nombre a la tierra que descu­
brí. Figuráos, con ese cariño a mi 
barrio, si no sentiré que aíiora 
constantemente le estén cañonean­
do quienes no tienen valor para 
conqulsterle. Desde lo  alto de m j 
pedestal veo los obusss acercarse. 
A l principio les tenía un poco de 
miedo, pero ahora no. E l primer 
dife m e fui a  un refugio. L a  gente 
m e miraba muy extrañada. Ade­
más, luego m e costó m ucho tra­
bajo trepar por la columna- ¡Ah, 
mis años de marinero! Algunos 
han caído cerca de m í, pero veo 
cada día más lejanos los cañonea 
con que disparan. Pronto contem . 
piaré la reconstrucción de mi que­
rido barrio.

Continuó la conversación. H a ­
blam os de muchas cosas. L o que 
más nos extrsñdja ee que Colón 
hubiese nacido en Madrid. Por fin,' 
nos convenció:

— ¡B í. hombre, s il [P ero se le 
puede oounrír lo  d e l huevo a al­
guien que DQ sea madrile&ol

al pueblo en la obediencia inoon- 
dicíonal.

Por eso n o  nos extraña que en 
c ie r^  libelo faccioso, pretendien­
do hacer sátira, un  «periodista» 
que oculta au nombre (acaso en 
un tardío y  fútil resto do pudor)' 
bajo un seudónimo tan cursi com o 
es el de «M aribeb. escribe; «E l 
ministro Instrucción pública de 
Valencia pretende que todos loa 
obreros puedan estudiar carrera. 
Veremos quien trabaja después.»

D e esto se infiere: Primero. Que 
para los faociosoe, el propósito do 
quo los obreros cursen estudios fa­
cultativos resulta una «pretensión» 
absurda; y  Segundo. Que para e l 
«periodista* en cuestión, el estu­
diar no es trabajar, y, por lo  vis­
to. el que estudia pierde la afición 
ai trabajo. En resumen, el grito 
de ese «pensador» faccioso sería 
el de «V iva la ignorancia!».

(Entretanto, peaje a las estúpi­
das invectivas de loe traidores y, 
sus acólitos, la República españo­
la, aun en plena lucha por su li­
bertad, labora sin descanso par» 
elevar el nivel oiiltural de todoS 
los ciudadanos, sin distinguir en­
tre éstos a nadie por su cuna ni 
pO' su oficio.

Ahí está el viofento contraste. 
Cualquiera puede sacar de ál la 
consecuencia lógica.

El sabio Einstein 
amigo del pueblo 

español
El sabio Einstein ha hecho "  
unas declaraciones al corres­
ponsal de «The Manchester 
Guaedlér)», tgbré la- lucha quo- 
España republicana sostiene 

contra el fascismo 
Entre otras cosas, ha dicho el 

eminente profesor:
«Si ia deirtocracia sucumbe 
en España, el peligro para 
Francia será enorme. Las oe- 
mocracias más pequeñas no 
podrían tam poco conservar su 
independerKÍa si el fascismo 
llegase al Poder en los print 
cipales Estados del Continen­
te. U n éxito para ei prestigio 
alemán e italiano y  un au­
mento del poder alemán e ita­
liano debiera, sin duda algu­
na, ser considerado com o más 
peligroso que el establecimien 
to de un Gobierno socialmente 
progresivo en un país cuya in,  ̂
fluencia en el panorama inter­
nacional no es extraordina­

ria»
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VANGUARDIA

La política del control lleva una vida precaria
Ahora ha provocado el descontento de las pequeñas 
potencias escandinavas que se encuentfan desamparadas 

ante los piratas fa cc io so s
bOS UNICOS B E N E F IC IO S  b O S  R E C O G E N  AbEMANIA E ITAblA

A pesar de ios improbos esfuer­
zos qu» Inglaterra y Francia han 
desarrollado para dar vigor al con­
trol, éste ileva una vida lánguida 
y precaria. Era lógico que asi su- 
oedlere. teniendo en cuenta que 
dos de las potencias enciu^adas de 
sostenerlo se han dedicado deede 
su implantación a asestarle los 
golpes más rudos con infraccio­
nes tan ve fu m in^ s . ten claras 
y cínicas, que el dóbH cuerpo del 
engendro anglofrancés no puede 
resistirlos por más tiempo.

Esto, que para nosotros fué cla­
ro desde el comienzo y que In­
glaterra y Francia se negaban a 
adm itir, va siendo ya reconocido 
por algunos ponderados periódicos 
ingleses que aventuran juicios pe­
simistas con respecto al futuro del 
plan, aunque por prudencia no 
atribuyan las causas a las activ i­
dades intervencionistas de los paí­
ses fascistas europeos. Sólo «n ú l­
tim a instancia llegan a adm itir 
que sí Alemania e Ita lia prosiguie­
ran sus intervenciones en favor de 
los rebeldes, la vida del pacto to­
carla a su fin. «Porque varios 
miembros del Comité de No Inter­
vención podrían llegar a denun­
ciarlo.»

Hasta aquí todo ha venido des­
arrollándose como habíamos pre­
visto. Las palabras de nuestro 

actual m inistro de Defensa Nacio­
nal; «Se ha querido apagar una 
llama cu ^ s  chispas amenazaban 
con íifcendiar los polvorines eu­
ropeos y se ha provocado la erup­
ción de un verdadero volcán», han 
interpretado con justeza la reali­
dad. esa realidad que se negaban 
a adm itir en Inglatrra y que hoy 
ya va cobrando adeptos en aquel 
país ante el mal que ha hecho la 
política de «no intervención».

Pero esto no es todo. Las conse­
cuencias del pacto no han reper­
cutido solamente en nuestra lu ­
cha. Un aspecto de extraordinario 
interés, que en principio no se es­
tudió con el detenimiento que me­
recía, ha p ^ d o  a primer plano 
por virtud de IPs hechos. Este era 
el tráfico comercial de determina­
das patencias, especialmente las 
pequeñas potencias escandinavas, 
hoy amenazadas seriamente por la 
política de «no intervención», ya 
que, por carecer de medios para 
proteger su comercio legitimo, mu­
chos de sus barcos han sido de­
tenidos por la flota rebtelde, y en 
numerosos casos han visto cómo 
w  les arrebataba el cargamento.

Naturalmente, esta situación ha 
propocado una corriente de pro­
testa que, poco a poco, va rom­
piendo la Indiferencia inglesa, has­
ta e l punto de que ya hoy los dia­
rios londinenses de mayor solven­
cia estudian el asunto con marcado

interés y dan el grito de alarma a 
su Gobierno.

Desde luego, podemos afirmar 
que el entusiasmo por el flamante 
pacto $e ha debilitado notablemen­
te en Franela y, sobre todo, en 
Inglaterra, y la decisión primera 
de mantenerlo por encima de todo, 
va dejando paso a la idea de re­
currir a un procedimiento más só­
lido, más eficaz, para evitar la da­
ñina actuación de los barcos p i­
ratas fascistas y la de aquellos paí­
ses que los mantienen, pisoteando 
las elementales normas de! Dere­
cho Internacional y prolongando 
indefinidamente esta lucha del 
pueblo español contra ei fascismo 
nacional y extranjero.

“ A pesar del terror, los partidos 
populares realizan una activa  
labor en Salamanci“

R i «D «il W orkec», del 13 de los 
corrientes, afirma que un antifas­
cista que, sorprendido por e l ie- 
vantamiento de Franco en terri­
torio rebelde, pretendió en diver­
sas ocasiones unirse a sus parti- 
dazies, con el fia de salvar su vi­
da, ba cx>neeguido llegsir a las H-

MUSSOL.INI POR LOS AIRES

El “duce“ se entrena 
en írimotop

'Afilora, cuando los «éiéroee» ita- 
lianoe ban puesto de moda el «de­
porte» de ^ m bardear poblaciones 
indefensas, -asesinando desde «1 
aire a pacíficas mujeres e inocen- 
óes niftos. el «duce», emperador 
de todas Tas Koinas, las Ablsinias 
V las Baleares, ba comenzado su 
entrenamiento. Oficialmente ae ha 
dieiho.

Su primer vuelo ba durado poco 
menos de dos horsis. H a  evolucio­
nado scdire Bom a y  otras ciuda­
des. Por boy  no s® ha decidido a 
llegar hasta las tierras españolas. 
Acaso bayan influido en esa abs­
tención razones muy dignas de 
sel tenidas en  cuenti% tales com o 
la existencia efe cañones y ame­
tralladoras antiaéreas en nuestro 
territorio; ia posibilidad de que 
algún que otro «caza» republica­
no sintiera curiosidad por «m ooer 
«personalmente» al Fascista pií- 
bhco número uno, etc.

R1 hecho es que no ba salido de 
los aires de Italia. Pero eso bas­
ta para que la ejemplaridad d»l 
acto se cum pla. Todos los italia­
nos quedarán así obligadoe a su­
bir en trimotor cuando se les or­
dene. E ! «duce». 8 pesar de ser 
E l quien es, lo ba hecho, y  nin­
gún mísero mortal italiano podrá 
negarse a adquirir e l honor de 
imitar a su dueño y  señor,

Mussolini es así. Predica oon el 
ejem plo. ¿Recordáis aquella otra 
proeza suya, cuando quiso dar 
ánimos a ios segadores? H eroica­
mente, en  un magnifico automó­
vil, 66 trasladó a un cam po m iw  
bonito, eJ más bonito que pudo 
encontfiarse e l  ]|tdo de una ca­

rretera de primer orden ; llegó, se 
quitó la «baqueta, y, con elegan­
cia de trabajador privilegiado, es­
tuvo durante veinte minutos se­
gando aquellas hennosas esjMgas, 
sm morirse ni nada pOT el esfuer­
zo. I.uego, volvió a subir c.l auto­
móvil y  Pegresó a su palacio de 
Bom a.

Así es com o se educa y condu­
ce a ios pueblos hacia la gloria, el 
trabajo y  la prosperidad. Todo lo 
demás son ganas de perdter el 
tiempo y  de que luego digan los 
pueblos que no necesitan dueños 
ni señores.

A  los facciosos no les áusta ver 
caras aleares (D é lo s  periódicos)

y  com o desearía verlas
(P or Baos)

neae dcd Goiúerno y  1a  fadbtado 
airvplia información de lo sucedi­
do en e! territcwio rebelde v espe- 
cialniente e n ; Salamanca.

«E n  el territorio ocupado por 
los fascistas— diec— es ahora tan 
grande la crueldad com o lo  fué en 
los primeros dj'as de la revuelta.

Todas las noches se hacen in­
quisiciones en los barrios obreros 
y en log pueblos. Grupos de fas­
cistas van de casa en casa para 
apresar a las personas sospeoho- 
gas de simpatizar con la Repúbli­
ca. Los campesinos son fusilados 
inmediatamente, dejando aban­
donados e insepultos los cadáve­
res.

.A pesar del terror, los partidos 
populares realizan una activa la­
bor en Salamanca. Como por ar­
te de mt^ia, aparecen los mani­
fiestos en los muros de ia ciudad, 
en la calle de Toro, en la de Za­
mora, en la.s paredeg de la Uni­
versidad y, particularmente, en 
los barrios modestos.

Las armas ulilifudas con más 
frecuencia en ia  propaganda dia­
ria son la sátira aguda, el comen­
tario grotesco, el epigrama y la 
canción intencionada. Franco y  
sus secuaces son objeto de las bur­
las más ingeniosas. E l llamado 
«Gobierno nacional* sale muy mal 
parado y  es objeto de irrisión, que 
sale a luz clandeetínamente en 
hojas y  carteles distribuidos y  co­
locados durante la noche.

Fascistas y  falangistas mantie­
nen una lucha implacable entre 
sí. No ha surtido e l m enor efecto 
la unificación decretada para po­
ner fin a la discordia.

E n  los círculos católicos hay un 
disgusto cada vez mayor por laa 
matanzas sádicas de ios falangjs- 
tas, quienes. oo«í grwi frecuencia, 
atacan a los jóvcne® católicos. En 
Salamanca ban llegado las eosae 
a tal extrem o, que el arzobispo 
de esta diócesis, amigo íntimo de 
Franco, se ha visto obligado a en­
viar a éste una carta de protesta, 
Les unidades regulares que aún 
combaten al lado de Franco es­
tán desconterrias y  no le mpreoeo 
confianza. Desean pasarse a! lado 
de la República. Stis oficiales sa­
ben «fito perfectam ente, lo que 
da lugar a una constante tensito 
por todas partes.»

Ayuntamiento de Madrid
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Declaración ministerial
1

JUAN N E G R lN
Prrtide’ cis. Hacienda y Economía

JAIME A Y G U A ii.. -
T r a l i  f o  V A f l i a f c n c í a  VAr'í-1

BERN AU liO  L^iisc-M. DE EÜS RÍOS 
Obra* Públícaay Comtieiicaciooea

« l í l  Gobierno, al quedar consti­
tuido, ílcclara;

Primero.— Que por las respecti­
vas significaeione» de quienes lo 
com'ponen, se considera genuino 
representante de la totalidad de 
I09 partidos políticos, unidos por 
el com prom iso de abatir la rebe­
lión, asegurar la libertad del pue­
blo y  mantener la independencia 
de España.

Segundo.— Que, no obstante, la­
menta se hayan frustrado loe es- 
fueiTCg pura ineorj>orar al Gobier­
no delegaciones de los organismos 
sindicales, confiando en que éstos, 
atentos al interés común, rectifi­
quen gu actitud en forma que les 
permita prestar la colaboración 
directa rehusada ahora.

Tercero.— Que considera su mi­
sión más fundamental conducir a 
las masas populares al triunfo so­
bre facciosos e invasores, consagran 
dose a ella con ardimiento, sin va­
cilaciones ni libiezíks, seguro de 
que n o  habrá en España paz po­
sible mientras la rebelión n o  sea 
completamente aplastada.

Cuarto.— Que por considerar íao- 
tor esencial de ia victoria el orden 
en la retaguardia, se oompromete 
a mantenerlo inflexiblemente, sin 
coroentir que, al amparo de la con­
moción producida por la guerra, 
se cometan desmanes no justiñ- 
cad<« por ninguna ideolc^’a, ni am 
parables por ninguna organiz.aeión.

Q u i n t o . — Q u e  e n  l a  n r o n ' a  e s ­

VICENTE URIBE 
Asiicultnta

tructura ministerial se cuide la 
unificación de las funcione* direc­
tivas de la guerra, así com o tam ­
bién la unidad de la política eco ­
nómica, cuyo buen ordenamiento 
asegurará mayores recursos para 
sostener la épica contienda que el 
proletariado y  la democracia ente­
ra de España sostienen contra los 
enemigos del pueblo.

Sexto.— Que es limiísim o su pro. 
pósito de vivir en ei mayor con ­
tacto posible con el Parlamento, 
ante el cual se presentará en fe­
cha inmediata.

Séptimo.— Que en el orden in­
ternacional seguirá la línea marca­
da por el ministerio anterior, y 
consiguientemente se adelanta a 
reiterar la más viva protesta con­
tra las restricciones que el pacto 
de No Intervención supone para 
sus derechos de Gobierno legíti­
m o ; y

Octavo.— Que dedica senlidísi- 
m o recuerdo a cuantos en estos 
diez meses, hoy cumplidos, de 
nuestra luoha, dieron generosa­
mente sus vidas por la causa de 
la Revolución popular, rinde emo­
cionado homenaje a los heroicos 
combatientes, y  saluda a quienes 
en la retaguardia intensifican lii pro 
ducción, cooperando as3 a una vic­
toria que, al ser alcanzada bajo 
este Gobierno dol Frente*PO(pular, 
representará para quienes lo for­
man el más alto honor a que pue­
dan aspirar.»

M ANUEL IRUJO 
Jntticiñ

l
(

JOSE G IR  L 
Etitado

JESÜS H E R N ÁN N EZ 
Inatniccidn Pública y

JULIÁN Z U G A ZA G O ITIA
Gobernftcióa
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